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La heredera de 

   
la mentira 

Por CristiánValenzuela 

  

  

n política hay errores que 

cuestan caro y otros que 

marcan para siempre. Des- 

pués de casi cuatro años de 

Gabriel Boric, Chile ya co- 

noce el patrón: prometer, 

negar, ser desmentido y 

luego explicar —o pedir disculpas— cuan- 

do la evidencia es innegable. No es acci- 

dente; es una forma de hacer política. Y en 

la última semana, Jeannette Jara dejó claro 

que no solo entiende esa fórmula, sino que 

la ejecuta con precisión. Es, sin matices, la 

heredera de la mentira. 

En un foro presidencial le recordaron 

que en primarias, en su extenso programa, 

propuso la nacionalización del cobre y el 

litio, entre otras barbaridades. Ella, con 

tono firme, no solo lo negó, sino que hizo 

una apelación romántica a la “verdad” 

y acusó a sus rivales de “desinformar” y 

  

“mentir”. El problema es que la realidad 

es terca: horas después, el propio progra- 

ma de su campaña confirmaba lo que ha- 

bía negado. No fue un error de redacción, 

ni un cambio improvisado; fue la decisión 

consciente de ocultar un punto sensible 

para no pagar el costo político en ese mo- 

mento. 

Aquí la comparación con Boric es in- 

evitable. El Presidente llegó al poder 

prometiendo eliminar los delegados pre- 

sidenciales, bajarse el sueldo, terminar 

con las AFP y tarifa cero para el trans- 

porte público. No cumplió ninguna. Y su 

mayor quiebre no fue programático, sino 

moral: el gobierno que se autoproclamó 

“feminista” terminó protegiendo a uno 

de sus funcionarios más leales, Manuel 

Monsalve, incluso tras denuncias graves 

como la violación y abusos de una subor- 

dinada. Mientras en campaña se llenaban 

la boca con el discurso de los derechos de 

las mujeres, una vez en el poder optaron 

por blindar a sus potenciales agresores. El 

resultado fue un retroceso doloroso para 

cientos de miles de chilenas que creyeron 

las mentiras de este gobierno, pero que 

terminó siendo un verdadero peligro para 

las mujeres. 

Ese es el verdadero legado que Jara pare- 

ce dispuesta a heredar. No solo las prome- 

sas incumplidas, sino la forma de adminis- 

trar la verdad: negar lo dicho, relativizar lo 

prometido y culpar a otros por el cambio 

de postura. Lo que para algunos es “estra- 

tegia comunicacional”, para el ciudadano 

común es simplemente engaño. 

La mentira en campaña no es un acci- 

dente inocente ni un desliz verbal. Es una 

prueba de carácter. Si un candidato es ca- 

paz de manipular la verdad antes de llegar 

a La Moneda, también lo será cuando ten- 

ga el poder. Lo hemos visto: Boric comen- 

zó justificando cambios de postura como 

“madurez política” y terminó consolidan- 

do un estilo de gobierno marcado por la 

incongruencia y la falta de credibilidad. 

El episodio de Jara con el cobre y el li- 

tio, sumado a la sombra del caso Monsal- 

ve, no son hechos aislados. Son señales de 

un oficialismo que no corrige sus errores, 

sino que los repite. En su círculo no parece 

existir la conciencia de que cada mentira 

erosiona la confianza, y que en la era de la 

información inmediata la verdad siempre 
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emerge, dejando en evidencia al que in- 

tentó ocultarla. 

Lo más preocupante es que estos episo- 

dios no solo dañan a una candidatura: da- 

ñan a la política como espacio de acuerdos 

y soluciones. Cada vez que un candidato 

miente o niega lo evidente, la desconfian- 

za crece, el desencanto se profundiza y se 

fortalece la idea de que todos son iguales. 

Esa es la herencia más peligrosa que Jara 

podría recibir de Boric. 

Porque esto no es solo un debate moral; 

es un problema práctico de país. Cuando 

la verdad se vuelve un insumo táctico, 

nadie invierte, nadie planifica y todos pa- 

gan el costo: cae la confianza, se frena el 

empleo, la seguridad se diluye y el Estado 

pierde autoridad. La mentira en campaña 

se traduce en improvisación en el gobier- 

no, y la improvisación se paga con menos 

crecimiento, más burocracia y servicios 

que no llegan. 

Chile no resiste otros cuatro años de 

relato sin realidad. Chile no soporta otro 

ciclo de falsedades envueltas en discursos 

bonitos. Necesitamos un liderazgo que fir- 

me y cumpla, no uno que prometa y luego 

explique. No está para que lo gobierne al- 

guien que ya demostró que puede mentir 

con la cara seria y la voz firme. Si mien- 

ten en campaña, mentirán en La Moneda. 

Y esta vez, no habrá excusa: ya sabemos 

quién es la heredera de la mentira y qué 

está dispuesta a hacer para llegar al poder. 

  

Los enfermos con cara de póker 
Por Paula Escobar Chavarría 

  

  

sta semana volvió a llegar 

carta de parte de la Con- 

traloría, que avanza con 

sus noticiosas CIC (Con- 
solidado de Información 

Circularizada). 

Su CIC número 15 reveló 

que 13.286 empleados públicos ha asistido 

al menos a uno de los 25 casinos de juego 

que hay en Chile mientras se encontraban 

con licencia médica entre 2023 y 2024. Mil 

486 de ellos ya habían sido identificados 

en mayo pasado como parte del grupo 

que, estando con licencia, viajó fuera del 

país, los 25 mil “enfermos viajeros” (CIC 

9) con que la Contraloría General de la 

República comenzó en mayo de este año a 

correr el tupido velo de escandalosas irre- 

gularidades en las licencias médicas en el 

sector público. 

Las personas con licencia por salud 

mental podrían tener la posibilidad de 

trasladarse de su domicilio, pero es bien 

dudoso que su terapia recomendada sea ir 

al casino. Como dijo un senador, pareciera 

que los casinos se transformaron en bar 

“Quitapenas”... 

Enfermos para trabajar, pero no para 

apostar. 

Estos apostadores con licencia se suman 

a los 25 mil enfermos viajeros, a los docto- 

res (250) que atendieron partos en clínicas 

privadas mientras “tiraron” licencia en el 

sector público, a los 44 médicos investiga- 

dos por la Fiscalía por dar más de 10 mil 

licencias, y a los 2.982 uniformados que 

viajaron con licencia también (CIC 14). 

Es difícil exagerar la importancia del 

trabajo silencioso, pero muy efectivo, de 

la contralora Dorothy Pérez: no promete 

ni alardea, sino que cumple. Y no pide 

nuevas leyes, sino que encuentra el modo 

de hacer la pega con el marco que hay y 

que, extrañamente, a los anteriores con- 

tralores no les había parecido importante 

emplear para encontrar este tipo de co- 

rrupción “hormiga”. Son montos supues- 

tamente menores (nada de menores en la 

sumatoria), pero de amplio impacto en la 

vida diaria de las personas, que a menudo 

interactúan con enorme frustración con 

los servicios públicos. Listas de espera, 

horarios acotados, “vuelva mañana”, “le 

faltó un papel”, “se cayó el sistema”, etc. 

El escándalo que se ha desatado con es- 

tas informaciones ya ha tenido un efecto 

positivo: disuadir. Ya han disminuido las 

licencias médicas, y Pérez anunció que 

hará esta fiscalización “todos los años, de 

manera masiva”, y también en otros ám- 

bitos. “Se vienen cositas”, pues habrá más 

CIC sobre infracciones de tránsito regis- 

tradas en regiones distintas al domicilio 

de funcionarios públicos con licencia, así 

como visitas a parques nacionales, com- 

pra de entradas a conciertos y estadios, 

además de tiempo dedicado a su propio 

“emprendimiento”, todo eso mientras se 

encontraban con licencia médica de la 

institución pública. 

Pero ahora falta que haya consecuen- 

cias. Que el Estado no solo muestre su 

capacidad de pesquisar, sino también ca- 

pacidad de sancionar. Que esto no quede 

impune. La Contraloría inició sumarios, la 

Fiscalía abrió una investigación penal, y se 

anunció el envío de la información al Con- 

sejo de Defensa del Estado. 

Cuando se dieron a conocer los prime- 

ros casos de viajeros enfermos, el gobierno 

dio 72 horas a las instituciones para que se 

iniciaran los procesos disciplinarios res- 

pectivos, y que ojalá estos se cerraran en 

20 días. Pero ya han pasado tres meses 

desde la CIC de mayo. Parecería que se iba 

a paso de tortuga y con resultados bastante 

decepcionantes. De hecho, el primer caso 

conocido, según consignó El Mercurio, se 

trató de un funcionario sumariado de la 

Biblioteca del Congreso Nacional (BCN). 

La medida tomada contra él no fue la des- 

titución, sino la rebaja de medio sueldo 

por tres meses. Finalmente habría renun- 

ciado. 

Pero este viernes el ministro Marcel 

entregó el tercer informe que detalla los 

casos vinculados con el gobierno central. 

El primer balance detectó que 7.990 fun- 

cionarios públicos hicieron mal uso de sus 

licencias médicas, el segundo -de junio- 

detectó a 8.814, y el que se dio a conocer 

ahora -con información hasta el 15 de ju- 

lio- dejó al descubierto a 10.961 trabajado- 

res. 

El ministro de Hacienda afirmó que, de 

los funcionarios investigados, 9.293 “con- 

tinúan en servicio, mientras que 1.668 ya 

no se encuentran en sus servicios”. Sostu- 

vo que “aunque (los funcionarios) no si- 

guen desempeñándose en el servicio, los 

sumarios siguen adelante y, por lo tanto, 

darán sus conclusiones, y de esas conclu- 

siones se podrán desprender casos que 

ameritan ser enviados al Ministerio Públi- 

co”. Estos sumarios -aclaró- son indepen- 

dientes de “las investigaciones que realiza 

el Ministerio Público en uso de sus propias 

facultades”. 

Por último, aseveró que la decisión final 

sobre la sanción recae en los jefes de ser- 

vicio. 

Es clave que se siga adelante y que haya 

una doctrina de total transparencia y cele- 

ridad con estos casos, para que la ciudada- 

nía vea que realmente hay consecuencias 

para este tipo de transgresiones tan serias. 

Lo que está en juego es mucho más que la 

mala conducta individual de estos ines- 

crupulosos enfermos viajeros y apostado- 

res (y, por cierto, de los médicos, si se trata 

de licencias falsas). Lo que está en juego 

es la ya alicaída confianza de las personas 

en las instituciones y, en definitiva, en la 

diligencia y la justicia con que actúa el Es- 

tado. Dorothy Pérez está haciendo la pega, 

el resto debe hacerla también. 
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